
presenta un resalte inclinado que serviría de punto de apoyo al mango. 
Pesa 466 g. 

Mide : de largo, 116 inm.; de ancho, 36 en el cuerpo Y 41 en el filo; 
y de grueso, en extremidad aletas, 40; en mitad del ciierpo, 2 2 ,  y en la 
enmangadura, 4. 

Procedimos posteriormente a una ligera excavación en el mismo lugar 
del pozo, esto es, a 3 m. de profundidad, a fin de precisar más detalles. 
Se profundizó cosa de I m. en la pared norte del pozo, donde emergían 
algunas grandes rocas, y aproximadamente I m. de altura. 

E1 pozo en toda esta altura estaba formado de paredes arciliosas, 
sin que se observara en todo el resto otras rocas ni estratos arenosos ni 
cantos rodados. Tampoco se pudo apreciar en el corte sobre las rocas una 
distinta coloración de tierra ni diferencia de compactibilidad que pudiese 
hacer sospechahle la existencia de un silo. 

Sacada la tierra al exterior y también alguna de las grandes piedras 
areniscas, fué cribada cuidadosamente, pudiéndose recoger únicamente unos 
fragmentos de cerámica y algunos huesos animales. 

La cerámica es de dos tipos : una, rojiza, con impresiones digitales, 
y otra, negra espatulada y con acanalados. Toda muy fragmentada y nin- 
guna reconstituíble. 

No pudo encontrarse ningún otro fragmento de metal ni ningún sílex. 
Provisionalmente, y mientras no pueda verificarse una excavación 

más a fondo, debe considerarse el lugar del hallazgo como un fondo de cabaña 
del principio de la primera Edad del Hierro. Aunque la suposición de que 
se trate de un fondo de cabaña es difícilmente aceptable, puesto que el 
pozo se encuentra aproximadamente a unos 4 m. de distancia del afluente 
del Ser, el Seriñadell, y a unos 2 m. más profundo que el nivel actual 
de las aguas. Pero hay que tener en cuenta que el nivel actual del río 
difícilmente podía ser inferior, ya que viene limitado por una garganta rocosa 
un poco mks lejos, que no habrá variado de altitud en épocas relativamente 
recientes. - J. M. COROMINAS. 

U N A  E S P A D A  I ~ V E D I T A  DE LA R f A  DE HUELTTA 

A la bondad del culto onuhense, nuestro buen amigo don Jesús Gai-cía 
de Soto, debemos hoy la publicación de una espada inédita de la ría de 
Huelva, perteneciente a su rica colección que reproducimos en la figura ad- 
junta. En una simple nota no cabe divagar sobre el famoso dragado de 
1923, verdadero acontecimiento arqueológico que motivó el hallazgo de todas 
estas armas pertenecientes a la Edad del Bronce de España. Solamente 



daremos las medidas del ejemplar v su descripción, indicando al mismo 
tiempo algunos otros ejemplares del kiFmo modelo y procedencia. 

Mide el arma una longitud total de 330 mm., de los 
cuales abarca la empuñadura 75, sin contar cl empalme. 
La  anchura de la hoja es tie 28 Inm., Y el nervio central 
tiene 13. Su grosor varía entre I v 5 min. T,a empiiña- 
dura, de perfiles un tanto curvos, con tres orificios para 
los clal~os, forma una sola pieza de fundición con la Iioja, 
adoptando, en cl arranque de esta, la foriiia tlc V invertida. 
E s  del tipo (le lengiieta. Tiene 1;i Iioja cortes rectos pa- 
ralelos, escotatliiras en su arranqiie v ncrl-io ccmtral clc s e ~ -  
ción clíptica flanqiicada por dos rayas 1)icn marcadas, (lile 
se ensanc1i:in cn al~anico por siis extremos siipcriorcs. 

La espada cstA rota algo niás abajo dc sil mitad 17, 

entera, terminaría en la corlocitla punta tlcnoniinatla ((gota 
de sebo)). Sin analizar, corisidcrrindo la an:ilogía con siis 
Iiermanas, licinos tlc creer entren cn sil composición los ele- 
nientos cluc' va el cliiímico señor -2ragón señaló para las (lc- 
más; es decir, cobrc, estaño v antinionio. S o  qiicdan :ipc- 
nas restos (le la oxidación. 

1:1 cjemplar tlescrito es mu\. parccitlo al níinicro I ,  

figura 1, tlel trabajo de Aíartín Almagro, 1:I hnll tr~go (lc 
111 ~ í n  dc H ~ I c I ' I ~ ~  C I  f i ~ t o l  dc In Iirlrrd dcl 1lro11c.c clt cl Occi- 
dciztc dc Etiropn,  piil~licado en el níimero x (le csta misma 
revista (príps. 85 a 1-13). J<cpresc~rit;~ la 1iiodalid;itl scgiindri 
que dice ,2lniagro, con calaclo cn el emp;iline !. tres clavos 
en la lengüeta. I'iiede apreciarse igii:iliiicnte sil parccitic 
con los níirneros G 1- 9 dc la Irímin:~ scgiintla, otro p:ir;i- 
lelo nirís rernoto con la del dcpósito de S;intcs (fig. 13, 11." O) 
1. con la de San 1;ilil)crto tlc (;randlicu (fi;.. 10, 11.') 6). 

Jos6 ;Ilbelda, en 13roltc.r~ r/c I I / tc17~/ ,  11il1)lic;iclu ('11 1 ; ~  
I<c.cllrc , l  ~~c/tcoIo,giqtrc, de I 973, príg. 222,  rcprotliict~ otra (.S- 
~a a idcntica a la niiestr:i (íig. I ,  n." S) ,  '. t:iiiil,iOii 13tlii;ir- 
(10 Ilíaz, no citantlo !':L 1115s l)il>liografí:i, pi-csciit;i c11 1;i fi- 
giirn I (le 0l)jci'o.c c/c ~ ' I ~ O I Z C ~ '  ('12 l(t rí(t (?c Iliil'lí'r? (17. : 1 ~ / ( 1 < >  >' 

!Iícll~ovitr.s c / c  I r r  Soc.. I<\~trírollr r/i- . I ~Ztrolhologítr, I:t1tog1 (7.fí<l 
I i p ~ ~ 1 . i  (I(. i~roricc* 11 I > ~ e / t i s t ~ ~ ~ t r l ,  año 11, tonlo 11, r c ) í_ ; ) ,  otros dos c~jernp1:irc~s 

(1 , ' n  r1.t < I (  1 liielv.i ' tle características senicjantcs. 
Tipol6gican1ciite, la cslxida c!cscrit;i es iilii!. liic;lx'inic.;i, 

>- sii feclin no irá, s c ~ í i n  ;2lmngro, in is  all;~ tlcl niio 750 niitcxs tic. Jt.c;ii- 
cristo. - Jcsii 11. S.í~ix% DI: 13~:1<11t\c;A. 


